
DOMINGO XvIII ORDINARIO  

Para celebrarlo en familia 

 
Iniciamos nuestra celebración. 

Papá o mamá trazando la señal de la cruz dicen: 

 

Dios mío ven en mi auxilio. 

R. Señor, date prisa en socorrernos. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. Como era en un principio ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.  
 

 

 

 

SALMO DE PROFUNDIZACIÓN                                                                                     Salmo 144 

 
Decimos todos: 

 

R. Abres, Señor, tu mano y nos sacias de favores. 

 
Un miembro de la familia pausadamente 

dice los versos del salmo 

 

El Señor es compasivo y misericordioso,  

lento para enojarse y generoso para perdonar.   

Bueno es el Señor para con todos 

y su amor se extiende a todas sus creaturas.  R. 

 

A ti, Señor, sus ojos vuelven todos  

y tú los alimentas a su tiempo.   

Abres, Señor, tus manos generosas  

y cuantos viven quedan satisfechos.  R. 

 

Siempre es justo el Señor en sus designios  

y están llenas de amor todas sus obras.   

No está lejos de aquellos que lo buscan;  

muy cerca está el Señor, de quien lo invoca.  R. 
 

 

Papá o mamá nos invitan a escuchar la Palabra de Dios: 

 

Escuchemos la Palabra del Señor. 

 

 

 

 



EVANGELIO 

 
Comieron todos hasta saciarse. 

 

 

n aquel tiempo, al enterarse Jesús de la muerte de Juan el Bautista, subió a una barca 

y se dirigió a un lugar apartado y solitario. Al saberlo la gente, lo siguió por tierra 

desde los pueblos. Cuando Jesús desembarcó, vio aquella muchedumbre, se compadeció de 

ella y curó a los enfermos. 

Como ya se hacía tarde, se acercaron sus discípulos a decirle: “Estamos en despoblado y 

empieza a oscurecer. Despide a la gente para que vayan a los caseríos y compren algo de 

comer”.  Pero Jesús les replicó: “No hace falta que vayan. Denles ustedes de comer”. Ellos 

le contestaron: “No tenemos aquí más que cinco panes y dos pescados”. Él les dijo: 

“Tráiganmelos”. 

Luego mandó que la gente se sentara sobre el pasto. Tomó los cinco panes y los dos pescados, 

y mirando al cielo, pronunció una bendición, partió los panes y se los dio a los discípulos 

para que los distribuyeran a la gente. Todos comieron hasta saciarse, y con los pedazos que 

habían sobrado, se llenaron doce canastos. Los que comieron eran unos cinco mil.  

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 

 

MOMENTO DE REFLEXIÓN 

 
Se hace un momento de silencio. 

Papá o mamá propician un intercambio de ideas sobre el sagrado texto. 

 

 

 ¿Cuándo te enojas, tardas mucho en recobrar la calma? 

 ¿Estoy abierto a las necesidades de los demás? 

 ¿Qué tan generoso soy? ¿tanto como Dios lo es conmigo? 

 

Hay que llegar a dos compromisos: uno personal, el otro familiar. Se aconseja escribirlos… 

 

 

  

PROFESIÓN DE FE 

 
Todos juntos decimos: 

 

reo en un solo Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra, de todo lo 

visible y lo invisible. 

E 

C 
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reo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido del Padre antes de todos los 

siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, no 

creado, de la misma naturaleza del Padre, por quien todo fue hecho; que por nosotros, los 

hombres, y por nuestra salvación bajó del cielo, 

 
En las palabras que siguen, hasta se hizo hombre, todos se inclinan. 

 

y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre; y por nuestra 

causa fue crucificado en tiempos de Poncio Pilato, padeció y fue sepultado, y resucitó al 

tercer día, según las Escrituras, y subió al cielo, y está sentado a la derecha del Padre; y de 

nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin. 

 

reo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede del Padre y del Hijo, que 

con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, y que habló por los profetas. 

 

reo en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica. Confieso que hay un solo 

bautismo para el perdón de los pecados. Espero la resurrección de los muertos y la vida 

del mundo futuro. 

R. Amén. 

 
 

PRECES 

 

Familia, todo lo más importante para vivir es un regalo de Dios: La familia, la pareja, los 

hijos, el aire, el agua, la vista, el oído… seamos consciente de esto, seamos pues generosos 

y abiertos a las necesidades de los menos favorecidos y digamos con fe y esperanza: 

 

R. Que tu gracia nos ayude Señor. 

 

 Para que nuestras manos estén siempre bien abiertas a los dones de Dios, oremos. R. 

 

 Para que nuestras manos permanezcan abiertas para compartir con los demás, 

especialmente los más necesitados, oremos. R. 

 

 Para que nos armemos de paciencia y amor para sobrellevarnos mutuamente, oremos. 

R. 

 

 Para que salgamos al encuentro de las familias afectadas por la tormenta, oremos. R. 

 

 Para que sepamos enfrentar y superar esta pandemia, oremos. R. 

 

Padre, sabemos que todo viene de ti y que a nosotros nos toca devolvértelo cargado de amor 

y de servicio a los demás, concédenos, te lo pedimos que no sintamos realizados y felices de 

poder contribuir contigo a la salvación del mundo entero. Por el mismo, Jesucristo, nuestro 

Señor.  

R. Amén. 
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ITOS CONCLUSIVOS 
 

 

Papá o mamá dicen: 

 

Por Jesús hemos sido hechos hijos de Dios, por eso nos atrevemos a decir: 
 

Decimos todos: 

 

adre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu reino; 

hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona 

nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer 

en la tentación, y líbranos del mal. 
 

Todos hacemos la comunión espiritual: 

 

Yo creo Jesús mío que estás presente en el santísimo Sacramento del Altar, te amo sobre todas 

las cosas y deseo fervientemente recibirte en mi corazón, más al no poderlo hacer 

sacramentalmente en este momento te pido vengas espiritualmente a mi corazón (momento de 

silencio) y como si ya te hubiera recibido me uno y me abrazo inmensamente a ti. No permitas 

Jesús mío que jamás me aparte de ti. 
 

 

Se hace un momento de silencio y cada uno expresa su acción de gracias 

por lo recibido en esta celebración de la Palabra. 

 

Luego, papá o mamá invocan la bendición de Dios  

y todos se santiguan, diciendo: 

 

 

 

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R. Amén. 
Papá o mamá concluyen con estas o semejantes palabras: 

 

En el espíritu de Cristo resucitado, permanecemos en paz. 

R. Demos gracias a Dios.  
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